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Abstract. – Colony attendance pattern of Rock Shags (Phalacrocorax magellanicus): an evidence
of the use of predictable and low seasonally food sources? – The Rock Shag (Phalacrocorax magellanicus)
is an endemic species of southern Argentina and Chile. In Argentina, the population is distributed along
the Patagonian coast in 143 small colonies (5–377 pairs). As part of a broader study of its foraging ecology,
we studied the colony attendance pattern of Rock Shags at Punta Loma Reserve, Chubut, Argentina. From
October 2001 to September 2003, we visited the colony weekly and counted the birds every 3 h from sun-
rise to sunset. The abundance of adults was similar through the year, but the proportion of adults, juveniles
and birds younger than 1 year, varied along the study period. The daily abundance showed the same pat-
tern during spring, summer, fall and winter. In all cases, the highest abundance was found during the sun-
rise, decreased at midday, and increased during the sunset. However, the number of birds attending the
colony at noon was higher during the spring than during the fall. The colony attendance pattern indicates
that cormorants remain at the colony site through the year and suggests that post-breeding migration of
adults is rare. Our results support the hypothesis that cormorants exploit a predictable and low seasonally
food source located at the proximity of the colony during the whole year. The use of a patchy and/or
restricted food source, and the consumption of low energy prey items could be some of the reasons
explaining the abundance and distribution pattern described for Rock Shag’s colonies along the Patagonian
coast.

Resumen. – El Cormorán Cuello Negro (Phalacrocorax magellanicus) es una especie endémica de la costa sur
de Argentina y Chile. Su patrón de distribución a lo largo de la costa patagónica Argentina, presenta nume-
rosas colonias (143) de tamaño reducido (5–377 parejas). Como parte de un estudio más amplio sobre la
ecología trófica de la especie, estudiamos el patrón de presencia en la colonia a lo largo del año en la
Reserva de Punta Loma, Chubut, Argentina. Entre Octubre de 2001 y Septiembre de 2003, se realizaron
visitas semanales en las que, cada 3 h y durante el período de luz, se determinó la abundancia de las aves
mediante conteo directo desde tierra. La abundancia de las aves adultas fue similar en todos los meses del
año. La proporción de adultos, juveniles e individuos de menos de un año de edad, varió durante el
periodo de estudio. La fluctuación diaria de la abundancia presentó un patrón similar en otoño, invierno,
primavera y verano. El mayor número de aves se observó durante el amanecer, disminuyó hacia el medio-
día y alcanzó nuevamente máximos hacia el atardecer. Al mediodía, el número de aves fue significativa-
mente menor en otoño que en primavera. El patrón de presencia observado indica que los Cormoranes
Cuello Negro permanecen en la colonia todo el año y sugiere que la migración de los adultos hacia áreas
alejadas del sitio de nidificación es baja o nula. Los resultados obtenidos soportan la hipótesis del uso de
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fuentes de alimento predecibles y de baja estacionalidad en las cercanías de la colonia durante todo el año.
El bajo contenido energético de las presas capturadas, su baja accesibilidad y/o distribución restringida,
podrían ser algunos de los factores responsables del patrón de distribución y abundancia descrito para las
colonias del Cormorán Cuello Negro a lo largo de la costa patagónica. Aceptado el 17 de Noviembre de 2005.

Key words: Rock Shag, Phalacrocorax magellanicus, Patagonia, seasonal fluctuation.

INTRODUCCIÓN embargo, hasta el momento, no existen estu-
Si bien aún en la actualidad existe una gran
controversia sobre la identificación precisa y
los mecanismos de acción de los factores que
podrían regular la distribución y tamaño de las
colonias de aves marinas, es comúnmente
aceptado que el alimento juega tal vez el rol
más importante en dicho proceso (ver Schrei-
ber & Burguer 2002 para una revisión). Bajo
este marco, es razonable pensar que la presen-
cia en la colonia y la abundancia de adultos y
otras clases de edad a lo largo de todo el año
estén también mediadas por la presencia y
disponibilidad de alimento en las cercanías de
la misma. Sin embargo, en la mayoría de las
especies de aves marinas, los adultos repro-
ductores y juveniles abandonan las colonias
una vez terminada la reproducción, disper-
sándose por unos pocos kilómetros o
migrando grandes distancias (Hamer et al.
2002). Estos desplazamientos post reproduc-
tivos podrían estar inducidos por factores cli-
máticos que afectan directamente la
supervivencia de los individuos (Schreiber
2002), o indirectamente por la disponibilidad
de alimento en las cercanías de la colonia
(Hamer et al. 2002).

En la costa de la Patagonia Argentina, el
Cormorán Cuello Negro (Phalacrocorax mage-
llanicus) se distribuye en 143 colonias de
tamaño reducido (57 parejas en promedio,
rango: 5–377) (Yorio et al. 1998a). Además,
registros ocasionales durante la época no
reproductiva sugieren que esta especie experi-
menta una escasa dispersión post reproduc-
tiva (Siegel-Causey 1986, Punta & Saravia
1993, Libenson 1997, Punta et al. 2003). Sin

dios sistemáticos que describan las fluctuacio-
nes diarias y estacionales de su abundancia en
ninguno de sus sitios de nidificación. El obje-
tivo central de este trabajo fue estudiar las
fluctuaciones diarias y estacionales de la abun-
dancia del Cormorán Cuello Negro en la
Reserva de Punta Loma, Chubut, Argentina
(42°49’ S, 64º53’W). Dicho objetivo se desa-
rrolló dentro de un marco de investigación
más amplio sobre la ecología trófica de la
especie en base a una hipótesis central. La
misma propone la utilización, por parte del
Cormorán Cuello Negro, de fuentes de ali-
mento de baja estacionalidad, accesibilidad y/
o rendimiento energético, las que estarían
determinando el patrón de distribución y
abundancia de sus colonias en la costa Pata-
gónica de Argentina (ver arriba). Bajo esta
hipótesis y en el marco de este trabajo, se
plantean las siguientes predicciones: (1) si los
cormoranes explotan una fuente de alimento
permanente o de baja estacionalidad en las
cercanías de la colonia (lo que podría condi-
cionar su dispersión post-reproductiva),
entonces es de esperar que permanezcan todo
el año en la colonia o sus alrededores; (2) si
los cormoranes utilizan durante todo el año
una fuente de alimento ubicada en las cerca-
nías de la colonia, de carácter permanente o
de baja estacionalidad y de similares caracte-
rísticas en cuanto a tipo de presa, disponibili-
dad y rendimiento energético, entonces es de
esperar que el número de individuos adultos
presentes en la colonia a lo largo del año sea
relativamente similar. Los resultados se anali-
zan y discuten en relación al marco teórico
mencionado. 
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Por otra parte, son muy pocos los estudios
que han evaluado la actividad de las aves mari-
nas fuera de la temporada reproductiva y las
fluctuaciones en la abundancia a lo largo de
todo un año. En lo que respecta a las aves
marinas en Argentina, y en particular, al Cor-
morán Cuello Negro, este trabajo representa
el primer estudio en abordar estos aspectos.

MÉTODOS

Se estudió la fluctuación de la abundancia del
Cormorán Cuello Negro en la Reserva de
Punta Loma, Chubut, entre Octubre de 2001
y Septiembre de 2003. La colonia de Punta
Loma es continental y está ubicada en una
costa de acantilados medianos y playas de
canto rodado (Yorio et al. 1998b). Se realizó
un total de 89 visitas semanales a la colonia
(en promedio, una visita cada 8 ± 3 días).
Dado que los cormoranes permanecen en la
zona donde se ubican los nidos aún luego de
finalizado el ciclo reproductivo, durante cada
visita se contabilizó el número de cormoranes
presentes en dos sectores que reunían aproxi-
madamente el 80% de los nidos de toda la
colonia. En todas las ocasiones, los conteos
fueron realizados por dos observadores desde
dos puntos fijos en tierra, de manera simultá-
nea. Esta estandarización del método de con-
teo permitió obtener estimaciones de la
abundancia en la colonia, fácilmente compara-
bles a lo largo de todo el periodo de estudio.
Se realizaron en total 512 conteos (252 entre
Octubre de 2001 y Septiembre de 2002 y 260
entre Octubre de 2002 y Septiembre de 2003).

En cada visita, los conteos se distribuye-
ron de acuerdo a la cantidad de horas de luz
en los distintos meses del año. Durante los
meses de primavera y verano se establecieron
siete horarios de conteo por día: crepúsculo
matutino, 7:00, 10:00, 13:00, 16:00, 19:00 h y
crepúsculo vespertino. En otoño e invierno se
realizaron cinco conteos por día: crepúsculo
matutino, 10:00, 13:00, 16:00 h y crepúsculo

vespertino. En cada uno de ellos se distinguió
el número de adultos, juveniles e individuos
independizados menores de un año de edad,
todos diferenciados por su fisonomía y plu-
maje (Rasmussen 1987, Johnsgard 1993). Los
valores de los conteos simultáneos registrados
en los dos sectores de la colonia fueron suma-
dos para obtener el número total de indivi-
duos adultos presentes en el área estudiada en
cada hora.

A partir de Abril de 2002 y hasta Septiem-
bre de 2003 (n = 64 visitas), también se regis-
tró el número de individuos en un sitio de
descanso sobre un acantilado cercano al sec-
tor donde se hallan los nidos, dentro de la
Reserva de Punta Loma. En este sector se
reúnen principalmente los juveniles e inde-
pendizados menores de un año. En todos los
casos las observaciones se realizaron con pris-
máticos 12 x 50 y un telescopio 25 x. 

Variación de la abundancia a lo largo del año. Se
utilizó el promedio mensual de los máximos
valores diarios (aquella hora del día con el
mayor número de individuos) como un esti-
mador de la abundancia. La significación esta-
dística de las fluctuaciones mensuales
observadas en la abundancia fue puesta a
prueba mediante la prueba de rachas de una
sola muestra (Siegel & Castellan 1988) que
mide el grado de dependencia entre muestras
sucesivas. La variación mensual de la
abundancia relativa según distintas clases de
edad (adultos, juveniles e individuos menores
de un año) se describió mediante métodos
gráficos.

Variación de la abundancia a lo largo del día. En
cada estación del año se calculó la abundancia
promedio de individuos adultos para cada
hora del día y se describió el patrón de fluc-
tuación diaria de manera gráfica. Las compa-
raciones entre las estaciones del año se
realizaron mediante la prueba no paramétrica
de Kruskal Wallis. Tanto para la variación dia-
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ria de la abundancia como para la variación
mensual, los resultados se expresan como
valores promedios con sus correspondientes
errores estándar.

RESULTADOS

Variación de la abundancia a lo largo del año. Los
Cormoranes Cuello Negro adultos estuvieron
presentes en la colonia de Punta Loma
durante todo el año. Su abundancia fue poco
variable y no se encontraron tendencias esta-
cionales estadísticamente significativas en nin-
guno de los dos periodos de estudio (prueba
de rachas, P > 0,05). En el primer periodo
(Septiembre 2001–Octubre 2002), la menor
abundancia se observó en Agosto (264 ± 3
individuos) y el valor máximo en Marzo (335
± 12 individuos). En el periodo Septiembre
2002–Octubre 2003, la abundancia osciló
entre 273 ± 9 individuos en Febrero y 332 ±
20 individuos en Septiembre (Fig. 1). 

Aunque los individuos adultos dominaron
ampliamente en términos de abundancia a lo
largo de todo el año (70–90% del total), en
todos los meses se registró la presencia de

juveniles e individuos independizados meno-
res de un año. La proporción de aves de las
tres clases de edad presentes en la colonia
varió a lo largo del año (Fig. 2). Así, los indivi-
duos independizados menores de un año
estuvieron en mayor proporción durante los
últimos meses del verano (Febrero–Marzo,
aproximadamente 10% de la abundancia
total) y disminuyeron entre Agosto y Diciem-
bre (Fig. 2). Por su parte, los juveniles presen-
taron un patrón de presencia diferente al de la
clase de edad anterior, observándose un
aumento en su proporción a partir de Agosto,
con valores máximos entre Diciembre y
Febrero (30% de la abundancia general) y
mínimos en los meses de otoño (Fig. 2). 

Variación diaria de la abundancia. La fluctuación
diaria de la abundancia presentó un patrón
similar en otoño, invierno, primavera y
verano. En los cuatro casos, el mayor número
de aves adultas se observó antes del amanecer
(crepúsculo matutino), disminuyó hacia el
mediodía y primeras horas de la tarde y
alcanzó nuevamente valores máximos
luego del atardecer (crepúsculo vespertino)

FIG. 1: Variación mensual de la abundancia de Cormoranes Cuello Negro en la colonia de Punta Loma
durante dos años completos. Para cada mes, se presenta el promedio (± ES) de los máximos diarios
(número de adultos) registrados (ver texto).
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(Fig. 3). Para todas las temporadas, el medio-
día (13:00 h) fue el momento de menor abun-
dancia, aunque el número de aves presentes
en la colonia en ese bloque horario fue dife-
rente entre las distintas estaciones del año,
tanto para el periodo Septiembre 2001–Octu-
bre 2002 (Kruskal Wallis, H (3, 41) = 26,6, P <
0,05), como para Septiembre 2002–Octubre
2003 (Kruskal Wallis, H (3, 45) = 18,3, P <
0,05). Así, la menor abundancia durante el
mediodía se encontró en el otoño, observán-
dose diferencias significativas con la prima-
vera (ambos años) y el invierno (2002–03)
pero no con el verano (comparaciones múlti-
ples de Dunn, P < 0,05).

DISCUSIÓN

Los resultados de este estudio indican que los
cormoranes se encuentran presentes todo el
año en la colonia de Punta Loma, y que no
existen variaciones estacionales marcadas en

su abundancia. No solo los individuos adultos
permanecen en la colonia todo el año, sino
que también hay una presencia importante de
juveniles e independizados menores de un
año de edad. Por otra parte, la información
complementaria proveniente de individuos
anillados en Punta Loma indica un alto grado
de fidelidad a la colonia, con la presencia
durante todo el año de individuos anillados
(A. Sapoznikow & F. Quintana no publ.).
Estos resultados, apoyan la idea de una baja o
nula tasa de dispersión luego de la temporada
reproductiva y sugieren la presencia de los
mismos individuos a lo largo del año. Este tra-
bajo es el primero en confirmar, de manera
sistemática y para más de una temporada de
estudio, las observaciones previas de Siegel-
Causey (1986), Punta & Saravia (1993) Liben-
son (1997) y Punta et al. (2003), quienes suge-
rían que los adultos de esta especie no
experimentan una marcada dispersión post
reproductiva. 

FIG. 2: Variación mensual de la proporción de Cormoranes Cuello Negro adultos (A), juveniles (J), e
independizados menores de un año de edad (I) presentes en la colonia de Punta Loma a lo largo del año.
Temporada 2002–2003 (ver texto). 
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A partir de los resultados obtenidos
mediante los conteos semanales en la colonia
de Punta Loma, no se detectó ninguna ten-

dencia a un aumento o disminución de la
abundancia de individuos adultos a lo largo
del año. Dado que el tiempo que los cormora-
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FIG. 3: Variación diaria de la abundancia de Cormoranes Cuello Negro en las distintas estaciones del año.
Se presentan los valores promedios (± ES) del número de individuos adultos registrados en los distintos
horarios en primavera, verano, otoño e invierno. CM: crepúsculo matutino, CV: crepúsculo vespertino.
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nes invierten en alimentarse se ve afectado
por los requerimientos energéticos en los dis-
tintos periodos del año (Gremillet et al. 1995),
es usual que, de acuerdo a ellos, los individuos
retrasen o adelanten su salida de la colonia
para alimentarse en el mar, lo que explicaría
las pequeñas fluctuaciones de abundancia
observadas. 

La presencia conjunta en la colonia
durante todo el año, de adultos, juveniles e
individuos independizados de menos de un
año de edad, también fue observada en algu-
nas colonias del golfo San Jorge, Chubut,
Argentina (Punta & Saravia 1993, Libenson
1997). Al igual que en este estudio, en la colo-
nia del puerto de Comodoro Rivadavia, Chu-
but, Argentina, Libenson (1997) encontró una
mayor proporción de juveniles entre Agosto y
Enero. Las causas del aumento de juveniles
observado a partir de Agosto, junto con la
disminución en la proporción de individuos
independizados menores de un año, son difí-
ciles de determinar. Sin embargo, dicho cam-
bio podría ser atribuible a una mala
identificación de las dos clases de edad (para
ese momento, el plumaje de los individuos
independizados menores de un año, los hace
indistinguibles de los juveniles mayores a un
año de edad (Rasmussen 1987, Johnsgard
1993)) y/o a una mortalidad y dispersión dife-
rencial de los pichones en su primer año de
vida, tal lo observado en otras especies de
aves marinas (Weimerskirch 2002). Por otra
parte, el aumento en la abundancia de juveni-
les durante la época reproductiva podría estar
relacionada con un comportamiento de pros-
pección por parte de estos individuos, gene-
ralmente asociado a una reproducción exitosa
en temporadas futuras (Schjorring et al. 1999).
Esto es de particular importancia en especies
de vida larga que nidifican en sitios cuya cali-
dad es predecible de un año a otro, pero
donde los sitios de muy buena calidad son
escasos (Forbes & Kaiser 1994) como es el
caso de los cormoranes que nidifican en acan-

tilados. Finalmente, la baja abundancia relativa
de juveniles entre Abril y Julio sugiere una dis-
persión de los mismos durante dicho período,
aunque la abundancia observada podría ser en
parte consecuencia del patrón de muda del
plumaje juvenil a adulto. 

El patrón diario de presencia en la colonia
fue similar en las diferentes estaciones. Tanto
en verano y primavera, como en invierno y
otoño, el mayor número de individuos se con-
centró al amanecer y al atardecer, sugiriendo
que los individuos comienzan sus viajes de ali-
mentación por la mañana y regresan antes del
atardecer, permaneciendo por la noche en la
colonia (aunque existen evidencias de movi-
mientos nocturnos tanto en la época no
reproductiva (A. Sapoznikow & F. Quintana
no publ.) como reproductiva (Sapoznikow &
Quintana 2002)). Sin embargo, en los dos
años de estudio, el número de individuos en el
momento de menor abundancia (mediodía)
fue menor en otoño que en primavera. Esto
puede responder a que, durante la primavera
(época reproductiva), las parejas alternan
periodos de alimentación con periodos de
cuidado del nido (Quintana 1999, 2001;
Quintana et al. 2002), encontrándose siempre
al menos un miembro de la pareja en el nido.
Durante el otoño, único periodo del año
en el que los cormoranes no realizan activida-
des relacionadas con la reproducción (no
están obligados a permanecer en el nido
para su defensa, no realizan viajes en busca de
algas para acondicionar el nido, ni efectúan
cortejos) (A. Sapoznikow & F. Quintana no
publ.), ambos miembros de la pareja abando-
nan el nido luego del amanecer. Por lo tanto,
la abundancia de cormoranes en la colonia
durante las horas de luz es por lo general
baja, alcanza valores mínimos hacia el medio-
día y aumenta nuevamente al atardecer. Por
otra parte, dada la menor cantidad de horas de
luz en el otoño respecto de la primavera, es
posible que durante el otoño los individuos se
ausenten de la colonia por períodos más
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prolongados de manera de maximizar el
tiempo disponible (horas luz) para alimen-
tarse en el mar. Las diferencias entre el
invierno o el verano con la primavera no son
tan marcadas como las del otoño ya que,
durante los meses de invierno y verano los
cormoranes realizan algunas actividades
relacionadas con la reproducción (cortejo,
armado de nidos, o alimentación de pichones
(A. Sapoznikow & F. Quintana no publ.).
Sin embargo, el tiempo que pasan en la
colonia durante estos meses no es tan prolon-
gado como el que pasan durante la prima-
vera (donde se producen las cópulas, la incu-
bación y la mayor parte de la cría de
pichones), pero es superior al del otoño,
momento en el cual, como se mencionó ante-
riormente, prácticamente no llevan a cabo
ninguna actividad relacionada con la repro-
ducción. 

El estudio sobre la abundancia estacional
del Cormorán Cuello Negro en Punta Loma
permitió corroborar las dos predicciones deri-
vadas de la hipótesis marco sobre la que se
basa este trabajo (ver Introducción). Dado
que las características de las fuentes de ali-
mento (Ej. accesibilidad, localización, predic-
tibilidad, etc.) constituyen uno de los
principales factores responsables del grado de
dispersión post reproductiva (Hamer et al.
2002) el comportamiento sedentario de esta
especie podría estar relacionado con la utiliza-
ción de recursos costeros de baja estacionali-
dad y por lo tanto, altamente predecibles en
espacio y tiempo. Los resultados obtenidos en
este estudio soportan claramente las predic-
ciones planteadas en la introducción y consti-
tuyen una evidencia a favor de la hipótesis
marco sobre la que se desarrolló este trabajo.
Sin embargo, estudios complementarios rela-
cionados con la biología reproductiva, com-
portamiento de buceo, alimentación, y
medidas directas de la distribución y abun-
dancia de las fuentes de alimento en los alre-
dedores de Punta Loma están siendo

desarrollados para poner a prueba en forma
directa la hipótesis marco planteada.
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